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CCelebramos la Pascua, amigos lectores del Boletín Sale-
siano, querida familia salesiana. Bien sabemos lo que sig-
nifica celebrar la Pascua, si bien, año tras año hemos de 
proponernos el profundizar en la riqueza de esta reali-
dad.

Jesús, el Señor, resucita, vuelve a la vida con mayúscu-
las, la vida otra. De este modo Dios Padre manifiesta al 
mundo que la última palabra no la tiene ni la muerte, ni 
todo aquello que la causa: nuestras violencias, egoísmos, 
guerras, u otras muertes como son el desgaste y la ago-
nía de las personas que sufren en las relaciones huma-

nas, que se sienten explotadas, vejadas, dominadas, ex-
cluidas.

Porque lo que Dios quiere para el ser humano, es de-
cir, para nosotros es que tengamos vida y en abundancia.

E inevitablemente mi pensamiento vuela hacia las pre-
sencias salesianas del mundo porque nuestro sueño es 
que estas puedan dar vida a tantos jóvenes, y una vida en 
abundancia, auténtica, verdadera, que les dé dignidad y 
que les ayude a experimentar también el gran don que es 
Dios en sus vidas. Mi pensamiento vuela del este al oes-
te. Y pienso en el primer lugar que ve la luz cada día en 

Para que tengamos vida… 
en abundancia 

 Don Ángel Fernández Artime con niños samoanos en mayo de 2015.
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el mundo salesiano, en concreto la presencia salesiana en 
la isla samoana de Savai, donde pude conocer hermosos 
jóvenes y una comunidad que les acompaña en su vivir. 
Y pienso también en las presencias más al oeste del mun-
do salesiano, en la costa oeste de Estados Unidos. Y casi 
como cuando Don Bosco soñaba la expansión de su Con-
gregación me alegra sa-
ber que en tantos luga-
res las sencillas casas de 
nuestro mundo salesia-
no son casas que ofrecen 
vida a los muchachos y 
muchachas. Ya sea en 
Samoa, o en Islas Salo-
món o en Papua Nueva 
Guinea, con una hermo-
sa formación profesio-
nal que prepara para la 
vida; ya sea en Kolkata, 
o Delhi o Chennai -entre 
otras-, con las casas en 
las que niños y niñas han 
dejado su vida en la ca-
lle y se abren a la vida te-
niendo una casa y sabor 
de hogar. Ya sea en la 
casa salesiana de Estam-
bul, o en la herida Ale-
po; vida que los chicos y 
chicas encuentran en 
cientos de casas de nues-
tra familia salesiana en 
África: los chicos de la calle en Adís Abeba, o las niñas 
rescatadas del abuso sexual en Sierra Leona, o bien “os 
meninhos da rua” (los niños y niñas de la calle) en Mo-
zambique y Angola.

Vida también buscan los jóvenes inmigrantes acogidos 
en la casa de la familia salesiana en Catania, o en Nápo-
les, o en tantas otras presencias de Europa.

Y vida encuentran los adolescentes y jóvenes que han 
dejado la guerrilla en Colombia y viven en Ciudad Don 
Bosco de Medellín, o los miles de desplazados en la fron-
tera mexicana en Tijuana, donde nuestras hermanas y 
hermanos sencillamente comparten la vida.

Todo esto, y mucho más, me inspira la celebración de 
la Pascua del Señor. No puede ser una celebración sin 

Dios, sin el Misterio, sin la fuerza del Espíritu que resu-
cita a Jesús. Pero tampoco puede ser una celebración “es-
piritualista vacía” donde pareciera que la vida y el dolor 
de los hijos de Dios no cuenta. Para Jesús contaba y día 
a día intentaba acompañar la vida de su gente, en espe-
cial los más pobres, los más frágiles.

Mis amigos y amigas, no dejemos que estas cosas sen-
cillas pero muy importantes se nos escapen. Que esta ce-
lebración pascual del Señor nos llene de gozo, de espe-
ranza, de profunda fe, y que por eso mismo nuestra 
mirada busque, permanentemente, ofrecer vida, y vida 
abundante, digna, auténticamente humana a quienes la 
tienen destrozada y herida a causa de lo que no va bien 
en nuestro mundo. Les invito a que, con la fuerza de la 
Pascua, no nos acostumbremos a ver que otras personas 
realmente no tienen vida de la buena.

Feliz Pascua del Señor.

“Niños huérfanos, cuyos padres murieron por el ébola, 
son atendidos por los Salesianos en Freetown (Sierra Leona)”.

Alberto López Herrero
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